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El silencio, la soledad y el encuentro con el Señor en una
época que teme quedarse sin ruido
Vivimos en una de las épocas más paradójicas de la historia. Nunca el ser humano había
estado tan conectado con los demás y, sin embargo, nunca había experimentado tanta
soledad interior. Llevamos un teléfono en el bolsillo que nos permite hablar con cualquier
persona del planeta en cuestión de segundos, pero cada vez resulta más difícil permanecer
cinco minutos a solas con nosotros mismos… y, sobre todo, con Dios.

Las notificaciones no cesan. Las redes sociales reclaman nuestra atención constantemente.
La música llena todos los silencios. La televisión permanece encendida aunque nadie la mire.
Incluso cuando caminamos, hacemos deporte o conducimos, sentimos la necesidad de llenar
cada instante con algún estímulo.

El problema no es únicamente psicológico. Es profundamente espiritual.

Porque existe una verdad que atraviesa toda la Sagrada Escritura y toda la tradición de la
Iglesia: Dios suele hablar en el silencio.

Quien nunca aprende a estar solo difícilmente aprenderá a escuchar la voz del Señor.

No es casualidad que los grandes santos hayan amado la soledad. No porque despreciaran al
mundo, sino porque comprendieron que únicamente quien aprende a retirarse del ruido
puede volver al mundo con el corazón transformado.

La vida cristiana no consiste únicamente en hacer cosas para Dios. Antes de actuar, es
necesario aprender a permanecer con Él.

Y eso requiere silencio.

El miedo moderno a la soledad
Uno de los grandes dramas del hombre contemporáneo no es sentirse solo.

Es no soportar estar solo.
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Existe una enorme diferencia.

Muchísimas personas experimentan una necesidad casi enfermiza de llenar cualquier espacio
vacío.

Esperar una cola sin mirar el móvil parece imposible.

Caminar sin auriculares genera incomodidad.

Sentarse unos minutos en silencio produce ansiedad.

¿Por qué?

Porque el silencio nos enfrenta con nosotros mismos.

Mientras vivimos rodeados de ruido podemos ignorar nuestras heridas, nuestros pecados,
nuestros miedos y nuestras preguntas más profundas.

Pero cuando todo calla…

aparece nuestra alma.

Y precisamente ahí quiere encontrarnos Dios.

Dios habla en el silencio
La Escritura muestra repetidamente que Dios no suele manifestarse mediante el estruendo.

Uno de los textos más bellos aparece en el libro de los Reyes, cuando el profeta Elías espera
el paso del Señor.

«Pasó un viento huracanado… pero el Señor no estaba en el viento.
Después del viento hubo un terremoto… pero el Señor no estaba en
el terremoto. Después vino un fuego… pero el Señor no estaba en
el fuego. Después del fuego se oyó el susurro de una brisa suave.»
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(1 Reyes 19,11-12)

Dios se revela en el silencio.

No porque sea débil.

Sino porque respeta profundamente la libertad humana.

No grita.

Invita.

No obliga.

Espera.

Quien vive permanentemente rodeado de ruido puede terminar pasando toda una vida sin
escuchar esa voz delicada.

Jesucristo buscaba constantemente la soledad
Quizá el dato más sorprendente del Evangelio es que incluso Jesucristo necesitaba retirarse.

Si alguien podía vivir permanentemente ocupado era Él.

Las multitudes lo seguían.

Los enfermos lo buscaban.

Los discípulos reclamaban su atención.

Las necesidades eran infinitas.

Y, sin embargo, el Evangelio insiste una y otra vez en que Jesús desaparecía.

Leemos en San Lucas:
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«Pero Él se retiraba a lugares solitarios para orar.»

(Lucas 5,16)

No era una excepción.

Era una costumbre.

Antes de elegir a los Apóstoles pasó toda la noche orando.

Antes de la Pasión buscó el huerto de Getsemaní.

Después de multiplicar los panes subió solo a la montaña.

Tras jornadas agotadoras se alejaba del gentío.

Jesús nos enseña que el activismo nunca puede sustituir la intimidad con el Padre.

Si Cristo necesitó esos momentos…

¿cómo podríamos nosotros pensar que podemos vivir sin ellos?

La oración nace del recogimiento
Muchos cristianos afirman que les cuesta rezar.

Con frecuencia buscan métodos nuevos, libros diferentes o fórmulas originales.

Pero existe una pregunta previa:

¿Sabemos hacer silencio?

La oración no consiste únicamente en hablar.

También consiste en escuchar.
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Y escuchar exige detenerse.

Santa Teresa de Jesús decía que la oración es «tratar de amistad, estando muchas veces
tratando a solas con quien sabemos nos ama».

Obsérvese una expresión fundamental:

A solas.

No dice simplemente «rezar».

Dice tratar a solas.

Porque toda amistad necesita intimidad.

Ninguna relación humana puede crecer sin momentos exclusivos.

Con Dios sucede exactamente igual.

El desierto: la gran escuela espiritual
Toda la historia de la salvación está marcada por el desierto.

Israel pasó cuarenta años allí.

Moisés encontró a Dios en el desierto.

Juan Bautista vivió en el desierto.

Jesús ayunó cuarenta días en el desierto.

¿Por qué?

Porque el desierto elimina lo accesorio.

Allí desaparecen las distracciones.
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Solo quedan Dios y el hombre.

El libro del profeta Oseas contiene una de las frases más hermosas del Antiguo Testamento:

«La llevaré al desierto y hablaré a su corazón.»

(Oseas 2,16)

No dice que hablará a sus oídos.

Hablará a su corazón.

Y eso ocurre precisamente cuando el alma deja de vivir dispersa.

El ruido como tentación espiritual
Normalmente pensamos en las tentaciones como pecados evidentes.

Pero existe una tentación mucho más sutil.

La distracción permanente.

Satanás sabe que un cristiano que nunca reflexiona difícilmente cambiará de vida.

Si consigue mantener nuestra atención constantemente ocupada, apenas tendremos tiempo
para examinarnos, arrepentirnos o escuchar la voz de Dios.

No siempre hace falta alejarnos de la fe mediante grandes pecados.

A veces basta con mantenernos perpetuamente entretenidos.

Una vida llena de ruido termina siendo una vida superficial.

Y una fe superficial difícilmente resiste las pruebas.
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Los santos amaban el silencio
Resulta llamativo comprobar que prácticamente todos los grandes santos buscaron
momentos prolongados de soledad.

San Benito fundó el monacato occidental alrededor del silencio.

Los Padres del Desierto abandonaron las ciudades para buscar únicamente a Dios.

San Juan de la Cruz escribió algunas de las páginas más profundas de la espiritualidad
cristiana desde el recogimiento.

San Bruno fundó la Orden Cartuja sobre una vida casi enteramente silenciosa.

Incluso santos profundamente activos, como San Vicente de Paúl, San Juan Bosco o San Pío
de Pietrelcina, protegían cuidadosamente sus tiempos de oración silenciosa.

Comprendían una verdad esencial:

No podemos dar a los demás lo que primero no recibimos de Dios.

El peligro de vivir siempre acompañados
Existe otra realidad poco comentada.

Muchas personas jamás están realmente solas.

Siempre hay alguien.

La pareja.

Los amigos.

La familia.
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Las redes sociales.

Los grupos de WhatsApp.

Las videollamadas.

La radio.

La televisión.

El móvil.

Y, aunque esto parece muy humano, puede convertirse en un obstáculo espiritual.

Porque llega un momento en que el cristiano necesita aprender a sostenerse únicamente en
Dios.

Los grandes momentos decisivos de la vida espiritual suelen vivirse en soledad.

La conversión.

La confesión sincera.

La adoración.

La enfermedad.

La muerte.

Nadie puede recorrer esos caminos por nosotros.

La soledad no es aislamiento
Conviene aclarar una diferencia fundamental.

El cristianismo nunca ha promovido el aislamiento egoísta.
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La caridad exige comunidad.

La Iglesia es familia.

Somos miembros del Cuerpo de Cristo.

Sin embargo, la comunión auténtica nace de personas que previamente han aprendido a
encontrarse con Dios.

La soledad cristiana no consiste en huir de los demás.

Consiste en retirarse durante un tiempo para volver amando mejor.

Jesús hacía exactamente eso.

Se retiraba…

y regresaba lleno de compasión.

El examen de conciencia necesita silencio
Uno de los ejercicios espirituales más olvidados hoy es el examen diario de conciencia.

¿Cómo podremos descubrir nuestros pecados si nunca nos detenemos?

San Pablo exhorta:

«Examínense ustedes mismos.»

(2 Corintios 13,5)

Este examen requiere apagar el ruido exterior.

Mirar el corazón.
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Reconocer las propias miserias.

Dar gracias.

Pedir perdón.

Tomar propósitos concretos.

Sin silencio, todo ello resulta prácticamente imposible.

La adoración eucarística: la escuela del
silencio
Pocas experiencias transforman tanto el alma como permanecer en silencio delante del
Santísimo Sacramento.

No hace falta decir muchas palabras.

Basta estar.

Mirar.

Escuchar.

Adorar.

Muchos santos afirmaban que las mayores gracias de su vida llegaron precisamente durante
esos momentos de aparente inactividad.

Porque, mientras nosotros creemos que no sucede nada, Dios está trabajando
profundamente en el corazón.

La adoración enseña a esperar.

Y quien aprende a esperar delante del Sagrario aprende también a escuchar a Dios en medio
de la vida cotidiana.
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La cruz también se vive en silencio
Las grandes pruebas rara vez vienen acompañadas de respuestas inmediatas.

Hay momentos en que Dios parece guardar silencio.

Sin embargo, ese silencio no significa ausencia.

La Cruz del Calvario es el mejor ejemplo.

Jesús experimentó el abandono.

El sufrimiento.

La oscuridad.

Y, aun así, permaneció fiel al Padre.

Muchas veces el silencio de Dios no es castigo.

Es pedagogía.

Nos enseña a amarle por Él mismo y no únicamente por los consuelos espirituales.

Cómo recuperar el silencio en la vida diaria
No hace falta ingresar en un monasterio.

Todos podemos comenzar hoy mismo.

Algunas prácticas concretas pueden ayudarnos:

Dedicar al menos quince minutos diarios a la oración silenciosa.
Apagar el teléfono durante ese tiempo.
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Leer lentamente un pasaje del Evangelio y permanecer después unos minutos en
silencio.
Visitar al Santísimo Sacramento siempre que sea posible.
Caminar alguna vez sin auriculares, aprovechando para conversar con Dios.
Reservar pequeños espacios sin pantallas durante el día.
Practicar cada noche un examen de conciencia.
Aprender a no tener miedo del silencio.

Son gestos sencillos.

Pero repetidos cada día transforman profundamente el alma.

Una Iglesia que necesita volver al
recogimiento
Nuestra época necesita evangelizadores.

Pero, antes que grandes comunicadores, necesita grandes contemplativos.

El mundo ya está lleno de opiniones.

Lo que escasea son hombres y mujeres que hablen después de haber escuchado a Dios.

Una Iglesia que pierde el silencio corre el riesgo de parecerse demasiado al mundo.

Una Iglesia que conserva el recogimiento sigue siendo signo de la presencia de Dios.

Quizá la renovación espiritual que tantos desean no comience con nuevas estrategias
pastorales.

Tal vez empiece cuando cada cristiano vuelva a cerrar la puerta de su habitación, apague el
ruido y se arrodille delante del Señor.
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Conclusión: Dios espera donde casi nadie
quiere entrar
Existe un lugar al que el hombre moderno intenta escapar constantemente.

El silencio.

Y, sin embargo, es precisamente allí donde Dios suele esperar.

No porque rechace nuestra actividad, sino porque desea que toda actividad nazca del
encuentro con Él.

El cristiano que nunca está a solas termina viviendo de impresiones, emociones y estímulos
externos. Su fe corre el riesgo de convertirse en una costumbre superficial, incapaz de
sostenerlo en la prueba. En cambio, quien aprende a retirarse con frecuencia al silencio
descubre que Dios no necesita elevar la voz para transformar una vida. Basta un susurro
para cambiar un corazón dispuesto.

Cristo mismo nos dejó el camino. Antes de predicar, oraba. Antes de obrar milagros, se
retiraba. Antes de entregar su vida por el mundo, pasó largas horas dialogando con el Padre.
Si el Hijo de Dios quiso vivir esa intimidad silenciosa, ningún discípulo puede considerarse
exento de ella.

Por eso, el verdadero desafío no consiste únicamente en encontrar tiempo para Dios, sino en
atrevernos a apagar el ruido que nos impide escucharlo. El silencio cristiano no es vacío, sino
plenitud; no es ausencia, sino presencia; no es soledad estéril, sino el espacio donde el alma
descubre que nunca está realmente sola.

Quizá hoy el Señor siga pronunciando las mismas palabras dirigidas por el profeta Oseas: «La
llevaré al desierto y hablaré a su corazón». La pregunta es sencilla, pero decisiva: ¿estamos
dispuestos a entrar en ese desierto? Porque quien aprende a estar a solas con Dios ya no
teme la soledad. Ha encontrado la única compañía que permanece para siempre.


